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EL TIEMP0 EN MESOAMERICA]
Alhedo López  Austin2

La preocupación por el tiempo

Las tradiciones .se afirman en sus má§ fuertes peculiarldades.
Es hecuente que la primera lmpreslón que se tlene de un sencillo
objeto artístico, de lo§ movimientos de una danza o de las nota§
de una pieza popu]ar sean suficientes para ldentlficar el origen de
estas manifestaciones artísticas. I+as creaciones llevan la
impronta de su hente cultural; tienen el estilo de una forma
colectlva de vlda. hs costumbres, las creenchs, los
conoclmlentos, en sí mismo§ y en sus intenelac¡ones, revelan su

L Um vef.¡ón re.mM- d. ..t. tr.b.jo fu. p.ibl¡c.d. preAA.-.qt. .d h ]ne`bb
Clenclu de 1. Facult.d d. Cl.nc¡.. d.1. UNAIL n. 18, .brll d.1990, p. 28-32. h. ¡d-.
centrale. e.tan de..rTonad.. .n D¡ Ilbro Lo. mlto. dcJ tJocuacAc.

2 Inve.tlg.dor tJtular "C d. UeDpo coDPLeto dd h.tJtuto de ln~tJgdone.
Antropológ¡ca. de la UNAM.
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pertenenciaysuhistoriaalcaracterizaryalsücaracterizados
por los pueblos que los generan.

Si tuviéramos que describir el pensamiento de los pueblos
mcsoamericanosapartirdeunascuantascaracterísticas,unade
lasprimerasdignasdesermencionadasseríasuobsesiónp"el
flLijo del tiempo. 0lmecas, zapotecos, teotihuacanos, mayas
mixtecos,nahuas,otomíes,totonacos,huastccosyotrosmuchos
pueblosmásquecrcaronlatradiciónmesoamericana,vivieron
muypendientesdesuscalendarios,instrumentosquedaban
sentidoasuparticularcaptacióndeldevenircósmicoehistórico.
Enefecto,laobsesiónestuwpresentealolargoyaloanchode
Mesoaméricacomopartefundamentaldelatradiciónquefue
común. El complejo sistema calendárico mesoamericano
existealmenosdcs(leelsigloVl[ac,antigüedadqueseatribuye
a los signos más primitivos que de él se conocen3.   Estos signos
rcvelan con su edad no sólo el largo proceso de
imrfeccionamiento tw sistema calendárico, sino su uso
generalizadoquepaulatinamentese"extendiendomelámbib
l`istóricoycultural.AlmenosdesdeelsigloVHacyhastalos
días de la conquista española hubo, pues, un sistema
mesoamericanodecómputodetiempo,independientementede
queexistieronimportantesvariantesenlosusos,prácticasy
representacionesdelosdiversospueblosusuariosycreado"
constantes del mecanismo de cómputo. Fue, sin duda, un
sistema poderoso que a través de los siglos pudo dominar muy
amp" ámbitos de la vida cotidiana. Tan poderoso,
que-aunqueescasas,dispersasyoculta§-hoysubsistenen
MéxicoyCentroaméricatécnicasherederasdelas
antiguasformasdecalcularelarribodelosdestinos.

3Edmonson.Thebooko/*year,p.20-21y96
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En resLimen, el sistema calendárico fue común a ]os distintos
ruieblos mesoamericanos; pero tuvo muy significativas variantes.
Las mayores de el]as residen en e] grado de complejldad de los
cómputo§. Serían los mayas, entre todos los mesoamericanos,
quienes utilizaran en su período Clásico (de fines del slglo 111 dc
a principios del siglo X dc) los más artificiosos sistemas de
cómputo, las formas de registro más desanolladas, las
observaciones astronómicas más exactas, las más imponentes
construcciones arquitectónicas vinculadas a la astronomía,
los libros adivinatorios más elaborados y los cálculos más
comi]lejos. Es bien sabido que la precisión y la belleza de las
obras vincLi]adas al calendario que crearon tanto los sabios como
los artistas mayas no fueron superadas jamás en Mesoamérica.
Y es bien sabido también que estos sabios y artistas estuvieron
adscritos a los grupos dominahtes, a las cortes de los
gobernantes del período Clásico.

Las refinadas creaciones de los sabios y artistas mayas
producen con frecuencia una inconecta y limitada apreciación
dcl origen, el uso y las funciones del calendario: se tiende a ligar
en forma demasiado simpli§ta y estrecha todo conocimiento
ca]endárico al esplendor mesoamericano. En contra de lo que
constantemente se sostiene, la obsesión por el flujo del tlempo
no tuvo su origen en las graves e§peculaciones de los sabios que
habitaban en el lujo de las cortes. El origen fue más modesto... y
más imporiante. La obse§ión fue parte de una concepción del
mundo que se creó, siglo tra§ siglo, en el trato social cotidiano
general y.en la acción transformadora de los hombres sobre
la naturaleza. El calendario fue un instrumento v]tal para quienes
hacían producir a la tiena y regían §us relaciones sociales
fundándose en un o.rden que pretendían haber descubierto en el
inmenso mecanism(. cÓ§mico.



Nuestra apreciac.¡Ón del calendario mesoamericano deriva
en buena parte de lc.s testimonios de épocas en las que e]
calendario estaba ya firmemente ligado a la acción política de
pueblos muy desanollados. En efecto, y vo]viendo en particular
a los mayas, el asombroso adelanto de su calendario y su
escritura se debló a que tanto el uno como la otra servi`an de
sustento a la legltlm¡dad de los l¡najes domlnantes.
Lo§ maya§ -omo otro§ pueblo§ mesoamericanos- habían
hecho de todo el co§mos la justlficaclón del poder de los
gobernantes y, en consecuencia, el calendario era el principal
vehículo que conducía al descubrimiento de los velados
designios divlnos en los que se pretendía hacer de§cansar la
legalidad cósmica del dominio. Por medio de los complicados
mecanismo§, cómputos y registros, las hi§torias dinásticas se
enlazaban con las de los dioses. En esta forma habían marchado
juntos el poder, la §abiduría especlalizada y la preocupación por
las vueltas del destlno. El acrecentamiento del dominio político y
del desanollo del aparato gobernante llevó calendarlo y escritura
a muy elevados nlvele§, los suficientes para hacer lnobjetable el
poder de qulenes se ostentaban como hombre§ henchidos de
divlnldad y encargados de la conducción de los pueblos.

El origen de la obsesión del tiempo, sin embargo, fue
muy anterior a los días del esplendor clásico... y también fue muy
anterior su u'nculo con el poder. h obsesión anancó de la
necesldad de adaptar el trabajo a los ciclos naturales y a la
de ordenar todas las relaciones soclales partiendo de los
principios que los hombres creían descubrir en los cursos
cósmicos. Todas las relaciones §ociales, incluidas las de poder.
Por ello, muchos siglo§ antes de que el calendario y la escritura
llegaran a las alturas del pen'odo Clásico, ya aparecen ligados
al ejercicio de gobierno. La unión original se debió a que la
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obsesión por el flujo del tiempo, existente desde épocas
tempranas en las comunidades campesinas, fue aprovechada
[]ara ¡r montando sobre e]]a a]gunos de ]os soportes ¡déo]Óg¡cos
de los linajes. Puedp, afirmarse, por tanto, que la preocupación
por el tiempo y posiblemente los principios básicos del sistema
calendárico nacieron en un primitivo medio campesino. Después
los grupos dominantes aprovecharon el calendario en beneficio
de su legitimación y lo desanollaron por la vía de la complejidad
y el esoterismo.

La naturaleza del tiempo

E] calendario mesoaméricano estuvo fundado en la idea de la
materialidad del tiempo. Era éste, según el pensamiento antiguo,
una sustancia divina, imperceptible, que fluía al mundo del
hombre para transformar todo lo existente. Los ritmos de su
aparición estaban regulados por un turno muy semejante al de
]a participación tributaria de los individuos en el orden político
indígena: se regían, como por tandas de trabajo, por ciclos en los
que cada unidad de sustancia temporal diferenciada cumplía su
cometido al hacer su aparición sobre la tiena.

Los ciclos eran de dlstintas dimensiones. Algunos de ellos
conespondían a las diferentes regularidades descubiertas en la
naturaleza. Así, el ciclo de 365 días era el más próxlmo a la
duración del año trópico y estaba segmentado en dos épocas, la
de lluvias y la de secas. Otro ciclo de esta naturaleza era el
diario, con sus unidades diurna y nocturna. Otros más, el
del ciertos movimieiitos astrales, principalmente el de las fases de
la Luna. Pero también hubo cic]os importantísimos cuya



dimensión correspondía a procesos naturales imaginarios
o a procesos naturales cíclicos que no han podido descubrir las
investigaciones actuales. Entre lo§ ciclos de improbable origen
natural estaba el de los 9 días de los señores de la noche.
Otro, el de 360 días, próximo al año trópico, t)ero redondeado
en sus cifras para la exactitud de 18 "meses" de 20 días cada `tno.
Y otro, entre los más importantes, el de 260 días, cuyo origen
pudiera ser simplemente matemático, la combinación de dos
números fundamentales en el orden cósmico: el 13 y el 20. Hay
que advertiL sin embargo, que algunos investigadores dan a este
último ciclo un fundamento astronómico, y otros lo consideran
derivado de cálculos matemáticos más complejos.

A partir de los números y ciclos fundamentales, las
combinaciones dan origen a ciclos mucho mayores.
La combinación más importante era la del ciclo de 365 días
(que marcaba tanto las actividades laborales como las rituales) y
el de 260 (que e§tablecía el orden de los destinos que regían la
vida de los seres mundanos). El ciclo combinado tenía una
duración de 18,980 días, o sean 52 giros del ciclo de 365, o 73
del ciclo de 260. Esto significa que si se marcaba un día con
la fecha que le correspondía en el ciclo de 365 y con la del de
260, no volverían a coincidir ambas fechas hasta 18,980 días
después. Y la complejidad y las dimensiones de los ciclos podían
incrementarse con nueva§ combinaciones, tal como lo hacían los
mayas. Estos agregaban a la combinación de los ciclos de 260
y 365 días la del ciclo de 360 días, cuya función principal era el
registro histórico. Lds cantidades resultantes de tal combinación
eran impresionantes. El control de esta multiplicación creciente
sólo era posible si se contaba con un registro numeral como el
maya, pues los maym utilizaron un sistema posicional de cifras
gracias al invento del cero.
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Cada ciclo explicaba la regularidad de las vueltas de cierto
ámbito cósmico. Los días y las noches se sucedían n'tmicamente:
e] cosmos tenían un orden obvio. Una noche compartía
caracteri'sticas con la anterior y con la subsecuente, y con las
que habían existido a ]o largo de] tiempo. Una temporada de
lluvias era muy semejante a cada una de ]as que la habían
antecedido año tras año. Si no había identidad en ]os procesos,
era porque no todo era nocturnidad en la noche ni todo era
humedad en ]a temporada de lluvias. Cada particularidad de
existencia era la composición de varios órdenes cósmicos.
Muchos otros ciclos, conjugados con el diario y el anual,
marcaban la naturaleza de cada noche particular, de cada año,
produciendo a lo largo del devenir sucesos que parecían
inepetibles. Y se habla de devenir en el aspecto más amplio,
porque para los antiguos mesoamericanos el orden cósmico
incluía tanto el orden divino como el natural y el social.
Cada clclo explicaba, pues, un aspecto, un ámblto de los
acontecimientos naturales y sociales.

Al ser de distintas dimensiones, Ios ciclos se componían
y recomponían para dar origen a la casí infinlta gama de
combinaciones de la transformación del mundo. Era lo que los
hombres pretendían descubrir. Con el conocimlento de la
combinación de los ciclos trataban de comprender las compleja§
particularidades de todos los sucesos de la superficle de la tierra:
tanto las transformaciones trascendentales en el orden natural o
socia] como ]os más insignificantes cambios de la vida cotidiana
o los más sencillos procesos naturales.

El cosmos, por tanto, era un enorme mecanlsmo regido por un
gran ciclo; pero no cra un ciclo simple y homogéneo, sino la
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combinación de múltiples ciclos de distinta naturaleza. Si el ciclo
ordenador de las influencias divinas fuese sencillo y homogéneo,
la historia se repetiría una y otra vez, siempre la misma, en lapsos
relativamente breve§. En cambio, si cada realidad sobre la tlerra
eraelproductodemúltiplesinfluenciassimultáneasquefluían
en ciclos diferentes, la repetición histórica -matemáticamente
irrebatible- se daría sólo al completarse el descomunal turno
productodelacombinacióndetodoslosciclo§menores.Aeste
enorme ciclo complejo, a esta monumental vuelta del tiempo
y a su consecuente repetición puntual de la historia, parecen
referirse un proverblo náhuatl y su expllcaclón, según se
encuentran registrados en el Códice Flore""

"otraüezseráasífl..t[aüezaeí_eLS_ta_r{Én\l.a.Sbc#.a.S#neti\eaEDú:
tlempo, en aJgún lugar." Lo que se hacía hace mucho tiempot3ev=pnoo's?efha:%;E`%_.±`z-_s:ejEo-\á*:oÉ`:^:ivezna.s:ts\eatáv¿zcovm\mrio\:un:em
lejanos tiempos: ellos, los que ahora viven, otra vez vlvirán,
serán,.

Tiempo intra§cendente,
tiempo trascendente y tiempo del hombre

Si los me§oamericanos concibieron el tiempo como materia,
como una sustancia que arribaba al mundo para provocar las
transformaciones,debierontambiénpensarenuntiempocspacio
de origen. La creencia en los flujos planteó la necesidad de
imaginar§ufuente.Eltlempollegabaalmundodelhombre
porqueprocedíadeunámbltodlstinto,extraño.Supusieronotro
tiempoquehabíaoriginadoeltiempodelhombre.Erael
tiempo -mejor dicho el tiempo-espacio- de los dio§es.

`CódlceJ]orer)tlno,LibroVLfol.196uhtraduccióndelnahuadale.pañole.Día.
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En forma sintética, el tiempo de los dioses puede dividirse en
un período de intrascendencia y en otro de trascendencia divina.
El primero es el del ocio de los dioses, tiempo de repetición de
hechos circulares. Los dioses oran, banen, tejen. Nada crean
esas acciones indefinidamente repetidas. Pero súbitamente se
produce un cambio.  El ocio feliz se rompe por la aventura. Los
dioses participan en hechos que con frecuencia son sumamente
violentos. Las causas pueden ser el deseo de ser adorados, la
aparición de la lujuria, de la ira, del odio, la desobediencia a
la norma...

La aventura se detiene en un momento dado, congelándose
para  siempre. Los niitos hablan, por ejemplo, del momento en
que sale el Sol por vez primera, en una aurora creadora. El corte
transformador intenumpe la acción desenfrenada de los dioses y
los convierte en seres del tiempo-espacio del hoinbre. Los mitos
revelan, asi', infinitas formas de creación: de una diosa muerta en
la aventura mítica nacen las plantas; de la incineración de los
{lioscs, los astros;  de la decai)itación de un dios orante, el
alacrán; de un proceder divino, la institución de un rito; del
invcnto de un personaje sobrenatural, la herencia de una
técnica... A través del acontecer mítico el mundo del hombre se
va poblando paulatinamente. El mundo del hombre es el fruto de
la existencia -muchas veces violenta-de las divinidades.

No todos los seres son creados en el mismo momento.
La creación es paul¿`tina, ordenada. La sucesión de las
creaciones produce el orden calendárico, porque aquéllas se dan
en la secuencia de lDs días mientras éste, recíprocamente, se
forma por la secuencia de todo el conjunto de las creaciones.
Cada ser del mundo tiene su día de creación. Por ello los seres
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tienen como nombre -un nombre bien conocido por los magos.-
el del día en que fueron formados. Pueden c.itarse muchos
ejemplos. A§í, según los antiguos nahuas, los árboles llevaban
como nombre el del día 1-agua; los venados, 7-flor; el maíz,
7-serpiente; el fuego, 4-caña: la sustancia ténea.  1-muerte...

El mecanismo cósmico.
El tiempo-espacio del hombre y
el tiempo-espacio de los dioses

Según la§ concepciones mesoamericanas, el devenir y e]
orden calendárico eran dos aspectos del mismo proceso de
la acción divina. An±es de las cre`aciones sucesivas no existía
una prescripción de secuencia para los acontecimientos.
El orden calendárico fue una creación en sí mismo, a]go formado
para el mundo del hombre. En el mundo de los dioses no había
tran§curso, slno presencia perpetua. La§ aventuras divinas no
"sucedieron": se encontraban en un estado de eterna

permanencla. En el ámbito divlno exl§tían simultáneamente
todas las poslbllldades de existencia.

Lo§ mesoamericanos expresaron en los mitos sus
concepciones del tiempo. Según los antiguos nahuas, el espacio
del tlempo slempre presente estaba dlvldido en dos mitades, y
cada una de ellas en 9 pisos. Nanaban en el mito la historia del
ser origlnal, Cipactli. Clpactli era el monstruo marino, femenino y
prlmordial que nadaba en la inmensidad de las aguas (Fig.  1).
Dos dioses convertidos en serpientes ciñeron su cuerpo y
cortaron al monstruo femenino en mitades. Con una mitad
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hicieron los cielos superiores; con la otra, el inframundo. Como
ambas partes tendían a unirse y recomponerse, los dioses crearon
5 postes de separación: 4 en los extremos de la tiena y uno en el
centro. Con ellos se dio origen a una parte intermedia del
cosmos, precisameníe la parte que albergaría a las nuevas
creaturas. El espacio de separación formado por los postes fue el
mundo del hombre: la superficie terrestre y los cuatro pisos
ce]estes inmediatos por los que conían los astros y los meteoros.
Era éste, precisameiite. el espacio en el que transita el tiempo.

Los mesoamericanos imaginaban que los flujos temporales
llegaban sucesivamente al mundo del hombre por el interior de
los 4 árbole§ o postes de los extremos de la tiena. Del cielo
bajaban las conientes calientes de sustancia divina; del
inframundo §ubían las hías. Todas §eguían un camino que era
como un doble torzal; ambos caminos conían helicoidalmente.

Figura  1  EI  Don.tnio femen¡no,  pr¡m¡gen¡o,  nadando  en  la.  agua.  mar¡na.,
®egún  lo.  mkteco..  Códlce  Loud.  laD.  Xxm  (D)
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Las fuerzas divinas -1 tiempo- salían de los cuatro árboles
para ser distribuidas por el Sol sobre la superficie de la tiena.
Se les concebía antagónicas, y en su lucha modificaban a los
seres creados. Llegaban en cada lapso fuerzas nueva§ que
vencían a sus contendientes, las que las habían precedido. Las
fuerzas conquistadas iban desvaneciéndose ante el empuje de los
nuevos flujos cotidianos, pero dejaban su huella, la marca del
paso del tiempo.

El orden del arribo de las fuerzas era levógiro: el primero en
verter su contenido era el árbol del este; seguía en sus funciones
el árbol del norte; luego el del oeste; luego el del §ur, para volver
el del este y seguir el curso en el turno levógiro indefinidamente.

El calendario y los di§tintos ciclos

Lo§ nombres de la§ fechas indican claramente el mecanismo
de combinación de los distintos ciclos. Tomemos como ejempio
las fechas del ciclo adivinatorio de 260 días. Se trata ya de un
ciclo complejo, forn.ado por la combinación de dos ciclos
básicos. Uno de estos ciclos básicos tiene una dimensión de  13
días. Sus nombres son simplemente los números del 1 al  13.
El otro ciclo básico tiene 20 días que se identifican con signos.
Según los distintos pueblo§ mesoamericanos estos signos pueden
ser los nombres de seres naturales (por ejemplo vlento, palma,
oscuridad, coyote, pavo, diente, n'o, lagartija, caña, aguacero,
muerte, conejo, mono, hierba torcida), o divinos (Cipactli),
o sociales (señor, pt!cado, ju§ticia, hechicero), o creados por el
hombre (casa, cuchillo de pedernal, escoba) (Figs. 2 y 3).
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La combinación de ambos ciclos básicos hará que cada día del
ciclo de 260 días se conozca con un nombre compuesto por dos
elementos, uno de cada cada serie. Así, por ejemplo, se decía
3-diente, 8-venado,  10-caña, 6-cuervo,  13-mazorca tierna,
etcétera.

La composición de los nombres se hacía uniendo en parejas
los enunciados de dos listas de secuencia estricta. Siendo la lista
del ciclo de los números menor que la lista del ciclo de los
signos, terminaban los elementos de la primera, obviamente,
cuando en la otra algunos elementos no llegaban a cumplir su
turno. En efecto, al terminar los  13 elementos del primer ciclo
básico, se habían aparejado con los  13 primeros elementos del
otro ciclo; pero faltaban 7 de éste, por lo que la lista del primer
ciclo se reiniciaba (el número  1) con el enunciado del  14° signo
del segundo de los ciclos.

En esta forma, si partimos del punto de confluencia  1-ceiba
(Fig. 4-a), l]egaremos al fin del ciclo menor (el de los números)
con  13-caña, porque caña es el 13° elemento del ciclo mayor;
pero en la serie de los signos faltará el curso de 7 elemento§ má§.
El ciclo pequeño se reinicia con el número 1, emparejado con el
signo jaguar (14°) del ciclo mayor. La fecha compuesta será
1-jaguar. Al terminar el 20° y último signo de la serie mayor
(señor), lo acompañará el 7° del ciclo menor, el número 7. La
fecha será 7-señor. Siguiendo este orden, para que pueda darse
la nueva coincidencia de  1-ceiba necesitarán formarse 260 pare§
no repetidos. El conjunto de días de nombres no repetidos
forman el ciclo adivinatorio compuesto por los mencionados
ciclos básicos.
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Figura 2
Los 20 signos de los días

según los mayas ..
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Figura 3
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Como se ha dicho, otro ciclo de primordial importancia era el
de 365 días, el más próximo a la duración del año trópi.co. La
composición del ciclo de 365 días era diferente a la del de 260.
En el de 365 se formaban 18 grupos de duración uniforme
(20 días) y cada uno de los días era conocido por su número
ordinal. Así, el ciclo de 365 días estaba formado por la suma de
18 "meses" de 20 días, a la que se agregaban 5 días "inútiles"
para completar con números cerrados la máxima aproximación
a la duración del año trópico (Figs. 5 y 6).

La combinación más interesante del sistema calendárico
mesoamericano es la del ciclo adivinatorio de 260 días con el
laboral y ritual de 365 días. Para ella se unían los.nombres de los
dos elementos (número y signo) de cada una de las fechas del
primero con los de tlos elementos (mes y día del mes) de las
fechas del segundo. En esta forma se integraban unidades diarias
que se sucedían sin repetir nombres en un lapso mucho mayor.
Pongamos por caso 1, venado,  14° y mes "ave quechol". Para
que coincidieran nuevamente en un día los nombres 1-venado del
ciclo adivinatorio y 14° del mes "ave quechol" del ciclo de las
fiestas religiosas (Fig. 4-b), deberían transcunir 18,980 días.
Obviamente, sólo al transcurrir lo§ 18,980 días ambo§ ciclos
coincidían en un giro completo. Este tiempo era considerado
"un siglo", "una atadura de años".
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La combinación de más ciclos, posible -como se ha dicho-
gracias al sistema maya de numeración posicional, llevó a
cálculos impresionantes (Fig. 7). Los cálculos se hacían con
base en una fecha hito, esto es, con base en un día a partir del
cual el tiempo se contaba hacia atrás o hacia adelante  tal como
ahora se establece el hito en la tradición occidental a partir del
año  1, atribuido al nacimiento de Cristo.

La fecha hito maya se fijó en un día identificado por tres
nombres, correspondientes a sendos ciclos: el ciclo de 260 días,
el ciclo de 365 días y el ciclo de 360 días. Según el primero de
los ciclos, o sea el adivinatorio, el día se llamó 4-señor. Según el
segundo, o sea el laboral y ritual, fue el 8° día del mes cumkú.
Según el tercero, o sea el ciclo utilizado en cálculos históricos,
fue el llamado  13.0.0.0.0 (Fig. 8). Los especialistas han hecho
cómputos para saber a qué fecha correspondería este día en
nuestro sistema calendárico. La opinión más autorizada la
establece el día 12 .le agosto de 3113 ac. No se sabe la razón
que tuvieron los mayas para haber remitido el hito a una época
tan distante. Lo cierto es que en ese tiempo no existían
-ni remotamente- el sistema calendárico mesoamericano
ni pueblo alguno al que pueda identificarse en sentido estricto
como maya.

La aproximación al año trópico

La religión de los; pueblos del Altiplano Central de México
plantea interesante§ problemas a los estudiosos. Uno de los
problemas más atractivos es el de la aproximación del ciclo de
365 día§ al año tróplco. La cuenta estricta de 365 días hubiera
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Figura s

El hito del calendario, según los mayas. Contaban el tiempo, hacia
adelante y hacia atrás, a partir del día llamado 13.0.0.0.0, 4-ahau, 8°
de cumkú. Esto corresponde al día 12 de agosto del año 3113 ac.
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i el tiempo, hacia
.0.0.0.0, 4-ahau, 8°
El año 3113 ac.

provocado un desfase entre el cómputo y la realidad natural.
Era necesaria una rectificación, al menos la aproximada que
agregara un día cada cuatro años, o sea el establecimiento del
bisiesto. De no haber existido dicha rectificación, el trabajo
estacional y los ritos con él relacionados hubieran ido
desfasándose paulatinamente de la realidad natural y,
obviamente, de la oportunidad de las actividades agrícolas.
Los ritos "mensuales" dejarían de conesponder a las actividades
productivas ligadas al ciclo anual formado por el período de
secas y el período de lluvias.

El problema e§ difícil por la§ contradictoria§ opiniones de los
historiadores españoles que, a partir del siglo XVI, trataron el
tema del sistema calendárico indígena. Mientras unos autores
mencionaron claramente que los indígenas tenían bisiesto, otros
lo negaron en forma expresa. El problema se agrava por la falta
de uniformidad indíüena en la nomenclatura e inicio de los años.
Esta falta hace confusos los cómputos a través de los cuales
pudiera llegarse a la solución.

Hoy se centra la discusión entre los estudiosos de los pueblos
del Altiplano Central de México, y específicamente entre los
autores especializados en la cultura`de los mexicas.   Una parte
de los e§pecialistas suponen que existía una corrección suficiente
para que, en períodos breves, se hiciera el ajuste entre el ciclo
religioso y las fracciones de días que se iban acumulando debido
a la duración astronómica del año. Otros especialistas, en
cambio, niegan esta posibilidad, y dicen que, al menos en la
época en que ocunió la conquista española, no existía la
adecuada conespondencia entre los ritos agrícolas del calendario
y las actividades de los agricultores. Entre las propuestas de los
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diversos autores que han intervenido en la i)olémica es m„
sugerente la de Castillo Faneras, quien, con base en la
interpretación de las fuentes documentales, proi]one una
corrección en el "m(!s" de izcalli ("crecimiento"), cn una
ceremonia que sólo se celebraba cada 4 años5. En esta forma
-xplica Castillo Faneras- el problema del bisiesto entre los
mexicas quedaría resuelto, pues no existiría el desfase entre los
ritos y las actividades rituales.

5Cástiüo  F..  "El  bisiesto  náhmtl'.,
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